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A N O XXIX.—NUBf . 8 3 9 3 

«•KKKiK t̂ti M»ts a«jHc:«oMaka»Mi. 

• 9 K A M m l O 

C«rí«f»Ji».—Un mes, 2 pesetas; tresnicíeg, 6 id.-Prorinciaí, tres meses, 7'áO id.—*xír^-
JdMO, tres meses, 11*26 id.—La toscrición em|)eznrá á contarse oesde I.* y 16 de cada mes. 

Súmeros suelto» 15 eintímos 

KimtmmammsuMmmmsímt 
E\ pago será siempre adelantado y'en inet;íiicó^ letras dé fácil cobro.—Corresponsid^ en PurH 

E. A. Loreite, rué Cauraartüi, 6, Mr. J. Joiws Fiiubourj¡Monimarlre, 31, y en Londres, FMetStret, 
Mr.C. t66.—Adniitistrador, JD. Staltío tíarrido Lópéx. 

LAS SUSCMICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSFíTAMEÍfTÉ SN LA REDACCIOlt T ADMINISTBAC!IOÍf,Mm^ÉRAS 4.' 

L u n e s 2 8 Octubre de 1 8 8 9 

Despierta Elisa: el matinal ¡ilbor 
Las densas sombras ahuyentando va, 
Yvaela el aura perfumada ya, 
Sus alas leves en la fresca tloi. 

^?eiií 00 hay encanto, para mí mayor 
Que el que tu vista á min sentidos da, 
Ven» que en las lazas humeando está 
Él aromado y sin igual licor, 
Café de El Barco de Valencia es, 
De el que le gusla con pasión á tí 
Porque conserva á par nuestra salú. 
Por él sin fiebre y con color te ves, 
Por él m.e tienes á tu lado á mí 
¿Serás ingrata con El Barco tú'' 

Los exquisitos chocolates, cafés y les de El 
Barco de Yaleticia se venden en todas las 
tiendas de ultramarinos en la provincia de 
Murcia, representante gcner.iI para las venlüs 
at por mayor Benigno Sánchez Risueño, 3 Ca­
ridad 8. Cartagena. 

R e c o m e n d a m o s . — Q u i n i n a du l ­
c e Ba^M.-^(Véase anuncio 3.* plana.) 
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m StMANA ANTERIOR. 
Ya paédea ustedes ir sacando sus capas, 

qae h« Ilegadu la época de ecliai les medias 
mekul ,] 

IÍM f|tli|̂ s^ dé Iq. semana hau refrescado 
|l||M)||ienttura, y de un día á otro se nos 
fwnfri encima el íríu, el verdadero frío. 
. ^ tiempo de los constipados se apro­
xima. 

Esta eé una de las ventajas del invierno; 
pocqué la verdad es que no hay nada tan 
distraido como un resfriado, dividido en 
partes de igual modo que el progiama de 
un espectáculo ecue.strp. 

Primera. Ojos cargados, pesadez d e 
cabeza y estornudos. 

Secunda. D§slilución nasal constante, 
pícprcillo de garganta y golpe de los. 

Tercera. Escoriación de narices, gar 
ga|^os.. y... pérdida absoluta del cuarto 
senUdo corporal. 

Ya veu ustedes si lieae amenidad uq 
coosUfado. 

tA teces suele ascender «D $U catrera y 
tmnt» «1 lilulp ¿9 piiJAiófifa, pero cierta-
fMÉUié̂ tte «scén^ no fo desea jamás el 
tadividuo sobre quien recae; y para librar-
«B de él, io mejor es envol\rerse en lá capa. 

4]Spilque á nú perder tiempo. Más v.de 
oit jpof ii acaso que un iquien pensaral 

• • 

. . ^ i visto que para: dedicarse á la hon 
fMaiproíesiéfi dé hacerse dueño de lo que 
i^aoenH^'perteae&e, es necesario ser am 

Bn éste rouodd, fas áspíratüones son 
muj naturales y están muy admitidas, asi 
e« que quffii ijjerae-.aíiliellaKpiíoíesión debe 
espirar é nmchp y ooi tfoutenMirie cei).Gti«l-
quiel>cosa. ,». . . . . . :«,„; 

Í A quién se Té ocurre robar unospaque. 
les de calderillrt?.. A Tos cacos que'él Vier­
nes últimoquisieron despoj.ir^desus ahorros 
á <!Íerlo ii dusliial de esta población. 

Pero, es claro, los pjqueLjs se rompie­
ron y al sembrarse en el arroyo los perros, 
acudieron los vigilantes nocturnos y sedes-
cubrió el robo. 

Si en vez de calderilla hubiese%i^|o 
billetes de Banco, no se apercibe náüi t^ 
los cabayeros se hacen ricos. 

Es decir, que hasta para ir á robar hay 
que ser ambicioso. 

—Si no lueses tan romo hubieras apren­
dido aigo de lo que hace el conde Patrizio; 
y ya ves sí será conveniente estar ducho en 
los escamoteos. 

—Pero, mujer ¿de qué me servilía á mi 
hacer juegos de manos? 

—¡Frioleral Figiírate que viene el case • 
ro por el alquiler - y esto no es preciso 
que le lo figures, porque el día 30 de tckios 
los meses cae como una bomba—con 
esa cara de perro que Dios le ha dado. 

—Bien ¿y qué? 
— Que con una moneda de 20 Véifés le 

podrías pagar los 14 duros que hay que 
darle moneda sobre moneda. 

—No disparales, mujer, no dispara 
les. 

—Yo podría inlonlar escaiñoltíarle algo, 
pon el me escamoteaba la cabeza de un 
bo felón. 

—Bueno, y estaréis en paz 
—Pero yo Sĵ ldrjj perjudicado en COS- j 

tas. 

ElteaUo Maiqu^zsiguecslrciiunddoirás 
y el público sigue acudiendo á prcst^ciáí-
las. 

Y apropósilode teatro, én un libro pu­
blicado en París he khiül sigiiietile tari"» 
fa de precios eslab'ecídósí por la claque para 
ejercer sus servicios: 

«Ün aplauso común, 5 francos;Un aplau­
so enlusiasla, 15; un aplauso í:isi:sieule, 
20; tres salvas consecutivas, 25; una lla­
mada á lu escena, 25; Humadas iÜmílidas, 
50; i;feclos de horror, 5; murmullo de es­
panto cerno si fuilasen fueiZaspaia aplau­
dir, 15; aplausos conlrariadosprimero ddS 
pues triunfantes, como si la parte sana 
del público dominara á In claque, 32; so­
llo/o prolongado seguido d<; aplausos al 
Anuí de una escena de asesínalo, lO'DO; 
risas, 5; una carcajada, 10*50; las bxclu* 
maciones: «¡Ah, bribón! ¡Que ||[raciosol> 
según los casos, 15; l.is exclaRÍacidnés.̂  
«¡Ah, divino! ¡Sublime! ¡Portenloso.U 20 
francos. 

Las frases que han de pronqwjarse á 
la salida del lealio en los pasillos, como 
por ejemplo: «¡Qué conjunto! ¡Qué com­
pañía lan excelente! Na hay empresatii) 
como X. .* etc., á precios convenciona­
les, 

J. 

Uarieiíaííeíí. 

Solución á la charada iji|ie<'taren el i^m^o 
nnierior. 

CASINO. 

.VK 

i 

Coo jtrimtra se hacf p cusas 
Eu tres con za tomo el té 
Es iifmgüuda iiua letra 

.•it 

Y el todo abriga tan bien, 
Que para el próximo invierno 
Cuatro pares me compré. 

J. Marti y Mata. 
La solución en el número próximo. 

LA FUERZA DEL DEBER, 
EPÍSODIO(l) 

En un puehiecito de la costa Cantábrica, 
existía en el año de 1872 un magnífico pala­
cio, con honores de castillo feudal, propiedad 
del noble señor guipuzcouno, D. ioaé Cortá­
zar, persona muy respetable, pero fanática 
partidario de la causa del absolutismo y uno 
de sus más poderosos campeones en la pro­
vincia de Guipúzcoa 

En aquel año habitaban el palacio su dueño, 
una hija de éste, preciosa cri >tura de veinte 
afio^ llamada María, y en calidad dé huésped. 
Un bizarro y joven olicia! de la morina d¿ 
guerr», primo de .María y prometido esposo 
de la misma, de nonihre Enrique. 
' Su tio, que á pesar de su inlransigeacúi car-

listín apreciaba fas bellas cualidades que ifdpr-
nuban á Eitî íqtie, vela gustoso el enlace de 
su hija y había ya fijado la fecha para el mis-
mo, cuyo acto teodriu lugar en el oratorio de 
íüiialáíio" ' 

Asii, todo sonreía álos dos enamorados que 
aguardaban impacientes el deseado díi. 

{Qué porvenir t?n risueño se les presenta-
h# y .qi¿S felices eraá fas bor¿i«, qge para 
ellos'trascurrían! 

Paseando á oi'iílas del Oi-éañó ó ppr los 
pintorescos alrededores del púebleciio, hacían 
mil planes y proyectos para su nueva vída, 
interrumpidos ácada momento por esas eter­
nas frases de lodo enamorado, que son cali-
Ücadiis de tonterías por quien nó lo está. 

Y deslizándose el liempo de este modo, 
llegó la víspera de la boda. 

Todo era animación y alegría, en el pala­
cio sucediendo lo mismo en lo restante del 
pueblo, pues lodos respetaban y querían á 
los moradores de aquél. 

Dieron las ocho de la noche y rebofantlo 
de contento, sentóse á cenar D Jofié coi) los 
ios dichosos jóvenes 
¡ Era tnmbié»la hora en que se repartía el 

correo, y un criado entregó dos cartas, una á 
D. José y otra á Enrique. 

I.OS, dos, al pasar la vista por ellas, sé in­
mutaron aun roismtytieíiftpo, y los dos, al 
concluir de leerlas, palidecieron horribtemen' 
te. 

María, que primeio se apercibió de la tur 
\ bación desu padre, pregonió alarmada: 

-̂ ¿Qué dice esa carta, papá? ¿es acaso al­
guna mala noticia? 

—No, hya mía, taa soIe.ua pequeño con­
tratiempo, contestó su padre reponiéndose. 

Pero en aquél momento se fijaron en el 
demudado «eroblanle de ISniique, y exclama­
ron: 

—¡Enrique! ¿Qué te sucede? 
—¡Lean osledesi, respondió con voz terri­

blemente alterada; el Almirante me manda 
iflcorporarige inmediatamente á la Escuadra, 
pues me dice que la guerm civil está próxi­
ma á esta! lar. ^ 

No es posible definir lo que sintiáMaría »l 
ojr aquella de<:larnción. 
. ¡Calló, y nii|^ á su.padre adivinando la tur-

btuayom «iTe osle, el cual, ÍQcliitando.I* cxbeíi. 

—(Bs cierto, sit ¡Pubr^tlitja mía! ' 

(I ) Este «pisodia está escrito bajo U fonna de "pov-
ma Uric<̂ , y publicado en La IlustfoMn de Álava, 

La odiosa guerra fratricida ardía terrible­
mente. 

La tierra bendita de laüaskaria s« tlstre-
mecía ante el tronar de los Cañones y \oé la-> 
meates^de la^j^iiraas. 

El palacio del señor Coriaz«l> ib telTaba 
convertido en ciudadela que protegía los des­
embarcos de armas para el carlismo. . 

D. José, én cuya alma sé había avivado el 
fuego deffonatismd; era el jefe. ~̂ 

María, qiie no había querido abandqiiftr i 
su padre, rezaba continuamente en el orate-
rio por su aniado Enrique. 

Una mañana, el vigía señaló á la vista usa 
goleta di guerra que se aproximaba á la 
costa, 

firít laglrieía que mandaba Enrique. 
La faulidud Jiizo qne el buque de su rojfindo 

{iie^ étetina^ 4cásti¿ár 4 aquel refugio d(d 
enemigo. 

La goleta itváñsó hásíá colocarse á tiro! 
ifieiíqtfftSabía que María estaba en eí pa­

lacio, y tenia órdenes terroiiiánlé$paral5^in' 
baldearle!¿Qué pasiiiria en el aliiiade | |úel 
bombrí?¿Qiiéf tortury¿ Mirla? ¡Óu| l^ha 
tan horrible entre ios sentimientos Üel cora-
zóay elc(»ilA)liíMiréif{edélDeberV 

Sin eHMisrie, ^és^áitarfa ét1«1raa;'sf,*^ro 
con digno semblante» dio « y órdeiiei y él 
niisiaei4i«i|8ó tá'pai6tertJi^1f4^ ía uudadela 
improvíííiéW' ;̂P • " ^ '•' ••"''•• ' ' 

Úé dsta tés^lffdibrótf ilbn turiá.' 
A las^strts^óés'dé cdlUbáte des'̂ áibarcaba 

ea el pueblo l^^ripulación fíctoríe^» 
iériqa^, lechee ífer^.cofrtó^tó pa-

. laoiei" :.. 
{fio liée«íftlera á¿()HiziiÍiaD. lose cíe Cor­

tázar fjMi el ~oiaWM9éí 'jíac/a Maî a", ímJerta 
}iOr una granada dirigicla por la mano de En­
rique! 

LwsTtítít*** 

Cocal g general 

E L T E M S R ^ R I O . 
El cüñbnero torpedero dé ̂ |ÍHnib^ clase, 

que coa el' nombre qUÉÍ' íridicanî s bá si^o 
arrastrado en la larde de hoy, deSdef'éf úñ-
dero deSaifta Rosalía alagué Abtáhiíll'és 
de un tipo creado pf̂ r el Rxc(rfa.S.*.t). tóitfós 
Talleríev »«fl!<tú construido por Us piáikis de 
ésie-bajo .<u inmedialii idiradóíón y 1a déf Yü-
geniero de segunda ciase El. NetUeÜd ̂ ¿en^, , 
que con especial celo é1ntéliggtf¿!Í (it üé'édi-
dado et pensatti^Rfó dá* ár:TlilÍ̂ H#,'liri¿''<tfa 
esta nueva máquina de hierro ha probado una 
veis más sus pí'ofuniíos'cotfééih^fi^tüs'^ el 
arte naval ; - . 

También Ira'n dirigido la construcción''^él 
funerario, tos ilustrados iiüenieros 0. José 

¿ica^cóf d¿l tdr¿¿aeV¿'*y Tíodo'áé acero» 
está prjinoi*osamenie ¿onslruído por H>s "ppl*' 
raii^deft^mrosdé'rii^erá'dl"esVArsenaÍ, 
HabNitdd'rtValliíiiyo''todói'tós maes^os y ca­
pataces de aquella profesión y"dé laT'de car* 
tñniéros^a 1̂ afain 'Be Hacer'uWa obra''per* 
fecia', ceniíó t«^is Ihá 4üé da¥ justa Tamal 
los tal^'eir de1 Xi^áial íetiiftágená'.'' "'" 

mtfiá J^^fó^'Sé* i^eirós aé eslóní;'^ 
demangu-fStíaf^^'pútiía'l'. "- ''"' ' ^ 

Sus cal5t«iÍ!l̂ éHVlV'á' tí'ÓJfc" *f^, m¿íios:' ft 
pr¿a il^tS; en el mediê MK», corréspohlluMf- ^ 

'"ís'plazamieojUiífl* ,57t 
'«V 

do á eslos 
toneladas î̂  

Su.,jiy!kij;iair es de tripla t̂ apan̂ liNa,. * 
l.699c«túll9s iiidica,doS(d#jfftieita«i -iMHñeBikK 
^(|o«en$trui>la jtpr Usares. MaUdslay é bi-
jos, de Londres • 

L .s ral<l<)rai* son ciialru, dos iM tipo de 
locom(»tora y oirás (Jos de tas llamadas dlín* 
dricíiis; todas ellas de alta presión que traba* 


